
VICENTE CARCEL ORTÍ 
Correspondencia diplomdtica del Nuncio Amat (1833-1840). Pamplona, Ediciones Univer­
sidad de Navarra S.A., 1982. 374 pags. 

El autor -ya bien conocido de nuestros lectores- no se contenta con transcribir 
textos sino que pretende ofrecer historia documentaria o documentos que construyen 
historia. Por esco comienza con un «estudio sobre la vida de Luigi Amat y su gestión 
diplomatica en la nunciatura de Madrid». Es un estudio perfecco que situa al lector en 
aquel punto de la vida política española y europea que tanta trascendencia ruvo para la 
vida religiosa de los paises. Es un girón de la historia religiosa de España en un pe­
ríodo decisiva para la religión católica de nuestra nación y la evolución política de una 
España en decadencia. La primera terminara con la matanza de frailes en Madrid y la 
desamortización general; la evolución política, iniciada en las Cortes de Cadiz y creada 
con la «Pepa», acabara con el destierro de la monarquia, la guerra carlista y la implan­
tación de una Repúbica efímera. Los años de la Nunciatura de Amat son decisivos. 

Vicente Carcel transcribe todos los despachos, íntegros, dirigidos por el Nuncio a 
la Secretaria de Estado y las respuestas que ésta le remitió. No copia, sin embargo, la 
correspondencia del Nuncio con los diversos Dicasterios romanos, con el Gobierno 
español, ni con los Obispos, aunque frecuentemente en las nocas hace referencia a 
ellos y, si conviene, los transcribe por completo. Hablamos del Nuncio Amat y de su 
Nunciatura, aunque, a la verdad, no fue Nuncio mas que en las Bulas Pontificias. Su 
misión en España fue muy dolorosa para él y para la Santa Sede. 

Amat, un joven eclesiastico brillante con una carrera diplomatica excepcional, es­
tando en la Nunciatura de Napoles, a los 37 años, es nombrada Nuncio de España el 
7 de octubre de 1832. El gobierno de Fernando VII había dado el beneplacico de ri­
gor. El breve apostólico fué expedida inmediatamente el 13 de Noviembre. El cargo 
era halagador, ya que de Madrid se subía al Cardenalato por ser España nuciatura de 
primera clase. Sin embargo Amat permaneció en Napoles sin manifestar intención de 
trasladarse a su nuevo cargo. Entre tanco Tiberi, creado ya cardenal, le esperaba impa­
ciente en Madrid para hacer la entrega de la nunciatura. Solo a instancias de Tiberi y 
apremios de ia Sede Apostólica, Amat se trasladó a Madrid a donde llegó el 13 de 
Septiembre de 1833. Después de una visita de cortesia al Rey, presentó las bulas que, 
según costumbre, habían de obtener el placet del Gobierno. El día 26 ya escribia 
Amat al Secretaria del Estado pidiendo al Papa 48 facultades particulares para poder 
ejercer con eficacia su legación ante Fernando VII. Poco después , el 3 de Octubre se 
dirigia de nuevo a Roma anunciando la muerce «avenuta impovisamente» del Rey. 
Amat se vió así envuelto en los avatares que tales acontecimientos arrastran. Pero na­
die habria creido que la desdicha del flamante Nuncio había de llegar tan lejos. Tiberi 
por una parte, él por otra, no dejaron piedra por mover para que se diera el placet a 
la bulas pontificias lo mas pronto posible. La costumbre era que el Nuncio cesante 
-en este caso ya era Cardenal- permaneciese en la Nunciatura cuarenta días para 
instruir al nuevo encargado de ella. Tiberi esperaba también que llegara el placet. En 
vista de la demora, decidió volver a Italia en Mayo de 1834 dejando a un encargado 
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de los negocios nomine Sanctae Sedis. Li posición de Amat era, pues, sumamente eno­
josa. Por esco se reciró a La Granja y desde allí desempeñaba como podía los asuntos 
mas graves, por mas que oficialmente no podía negociar nada. Tuvo serios problemas 
con el Gobierno por el nombramiento de Obispos, las Bulas de Cruzadas, etc. Toda 
su diplomacia se escrellaba ante los poücicos anticlericales Martinez de la Rosa (mode­
rada), Toreno (mas radical) y sobre todo Mendizabal (acérrimo sectario anticlerical y 
anticatólico). Los sucesos seguían un curso verciginoso: el 4 de Julio de 1834 fueron 
expulsados los Jesuitas de España; pocos días después ocurrian en Madrid las macanzas 
de religiosos; en 1835 se repicieron furiosamente en Zaragoza, Barcelona, Tarragona, 
Alicante, Soria y Reus. Los asesinacos en Madrid habían sido 77 (40 sacerdoces y 37 
!egos) y heridos 13. 

También la guerra civil carlista envolvió el tiempo de la nunciatura de Amat. Su 
correspondencia -como advierce Vicente Carcel- no aporta novedades especiales a 
la historia del carlismo ya que el nuncio no se movió de Madrid y refleja solamente el 
ambiente que allí se respiraba; y tiene también, como fuente de información algunos 
Boletines del ejércico de D. Carlos. 

Una situación can embarazosa no podía durar. Amat pedía a Roma una solución. La 
tirantez entre España y la Santa Sede aparentemente se debía a que el Papa no acababa 
de reconocer oficialmente la sucesión en el trono de Isabel 11 y la regencia de María 
Cristina, porque no quería comar pacte decidida en pro o en contra del Carlismo. 
Mientras no llegase este reconocimiento oficial, el Gobierno español no daría el placec 
a las bulas aposcólicas en favor de Amat. Peco la realidad era ocra: el anticlericalismo y 
antireligiosidad reinance entre los polícicos españoles. En este escado, los desmanes de 
1834 y 1835, la expulsión de los jesuitas, la negación al placet en favor del Nuncio, 
apresuraron la ruptura entre la Santa Sede y España. El 31 de Julio de 1835 se comu­
nicó a Amat que podía pedir los pasaporces al Gobierno español y recirarse de España. 
Amat lo hizo inmediatamente, y el l de sepciembre se embarcaba en La Coruña para 
Francia. Se detuvo unos días en París y a fines de mes ya escaba en Roma. En Mayo · 
de 1837 era elevada a la dignidad cardenalícia y le fueron confiados cargos de respon­
sabilidad y delicadeza donde puso de manifiesco su habilidad y dotes de gobierno. Al­
canzó los mas altos cargos de Canciller de la Iglesia, Camarlengo, etc. Tomó pacte en 
Concilio Vaticana l, donde fue muy comentada su respuesca a la pregunta del Papa a 
los Cardenales y Legaciones sobre la conveniencia de convocar dicho Concilio. En ella 
manifescaba un conocimiento muy sagaz y muy cercero del escado de la Iglesia no solo 
en los Estados Pontificios sino en el mundo encero. Se diría que el úlcimo acco de 
servicio a la lglesia fue la asiscencia al Conclave que eligió a León XIII en 1878. Pocas 
semanas después muere en Roma el 30 de Marzo. 

En realidad no se puede hablar propiamente de Nunciatura de Amat, ya què ni fue 
reconocido ni pudo actuar como cal ance el Gobierno de Madrid. Creemos que cam­
poco se pueden fijar los años 1833-1840, ya que llegó a Madrid en Sepciembre de 
1833 y marchó en Septiembre de 1835. En realidad su correspondencia con el Vati­
cana y viceversa va del 23 de Sepciembre de 1833 al 10 de Octubre de 1835 (ya en 
París). Los documentos que -como veremos-- siguen, no percenecen propiamente a 
la Nunciatura. 

Los despachos de Amat, es decir, los documentos de este libro son 199. A ellos se 
agregan, con el título de «Ütros Documentos» ocho escricos mas (en realidad, 12 
como veremos) muy interesantes, que «explican graves cuesciones polícico-religiosas 
tratadas por Amat en su correspondencia diplomacica» . Estas cuesciones fueron: l. 
Unas instrucciones de la Congregación de Asuntos Eclesiascicos Excraordinarios, sobre 
la provisión de las diócesis y beneficios en las colonias americanas sujecas a España; 2. 
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lnstrucción de la Congregación Consistorial sobre el juramento de los Obispos; 3. 
Acta de la Congregación de Cardenales de Asuntos Eclesiasticos Extraordinarios encar­
gada de estudiar los problemas político-religiosos de España; 4. Orra sobre la preconi­
zaci9n de los Obispos en Jas circunstancias en que se encontraba España; S. Orra sobre 
diversos asuntos. Los últimos documentos, 205-207, contienen: a) una nota de Lam­
bruschini, secretario de Estado a Aparici, Embajador de España, comunicandole la rup­
tura de relaciones con el Gobierno español; b) La circular del mismo Lambruschini 
participando a los Diplomaticos este hecho; c) Una memoria sobre el estado de los 
asuntos españoles. 

El último Documento interesantísimo, el 208, se refiere al asunto de la absolución 
de la Regente María Cristina, que había incurrido en graves censuras por haber fir­
mado, durante los años de regencia, documentos y sentencias contrarias a la Iglesia, a 
la Religión, etc. Ella --que era piadosísima- estaba muy cargada en conciencia por 
tales hechos en los que había incurrido por creer que de otra manera, es decir, si ne­
gaba la firma, peligraba el trono de Isabel 11, menor de edad. La documentación con­
siste en dos minutas de Lambruschini y de otro curial que presentan a la Regente para 
que según ellas, mas o menos, redacte de su puño y letra la petición de absolución y 
retracción de sus hechos. Luego esta la retractación y súplica de perdón que ella pre­
sentó y leyó al Papa y el documento de acta de reconcialiación, absolución y peniten­
cia. Todo hecho en Roma a los pies del Papa Gregorio XVI. 

Vicente Carcel Ortí tiene el acierto de comentar los textos que va transcribiendo. 
Sus notas son de valor incalculable por la cantidad de datos y referencias que contiene. 
Si Ja búsqueda de documentos es apreciable mucho mas lo es la forma como los pre­
senta el autor. No se trata de una mera transcripción o copia de fichas, sino una verda­
dera historia documentadísima. 

FRANCISCO DE P. SOLÀ S. ]. 

OLIVIER CLEMENT 
El otro SI. Itinerario espiritual. Madrid, Narcea S.A. de Ediciones, 1983. 118 pags. 

Quien roma en sus manos este libro y empieza con sosiego su lectura, se siente 
impulsado a no dejarlo un momerito. Tiene algo muy especial. No es solo su estilo, ni 
solo su contenido. Es algo que absorbe al lector como si se apoderara de su espíritu 
peco sin avasallarle. Sus paginas producen sosiego y paz. La portada ofrece como único 
adorno un sol que se sitúa entre las letras S e I del SI del título. Este sol va ilumi­
nando por momentos, día cras día, año tras año, al autor y al mismo riempo el lector 
siente que también él va progresando y viviendo el «itinerario» espiritual de Clément. 

Olivier es un espíritu autodidacta hasra cierto punto. Tal vez no se rrare de una 
formación propiamente dicha, sino mas bien de un caracrer narivamente reflexivo que 
le acucia desde los primeros años de su edad, pero sin inquierarle del rodo. El ira 
luchando con sus sentimientos precendiendo acallarlos, como ha presenciado en el am­
biente familiar. Al principio su inicencia y casi incapacidad de un todavía bebé le im­
pide comprender el ambito de la familia en que se desarrolla su rierna vida. Peco muy 
pronto descubre que sus padres son «areos milirantes». Sin embargo en su casa y am­
biente familiar no hay discusiones, ni ran solo cuando sus rías «deiscas según la rradi-
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ción de Juies Ferry» iban a corner con ellos. Lo que al niño inceriormence le irritaba 
era el silencio sobre Dios. ]amas se le mencionaba sino era para discutir su existencia. 
El, como rodos los niños -dice- preguncaba por qué se vive, por qué se muere, pero 
en las respuestas -si se las daban- jamas asomaba Dios. 

En el pueblo de su padre -siempre dencro del Languedoc u occidetano- «tres reli­
giones se yuxtaponían al decir de las gences: los católicos, los protestantes y los socialis­
tas ». A estos pertenecían sus padres. En esta región -añade- un socialista no iba a la 
lglesia, ni bautizaba a sus hijos, se casaba por lo civil, no encerraba religiosamence a 
sus muertos y «odiaba ferozmence la cruz». 

Una formación laica cortaba los brotes de religiosidad inevitables en una región en 
que el ambiente de lucha religiosa -recuérdese la de los cataros- era el alma de su 
historia. Y Clément no pudo sustraerse a ello. Su aficción literaria le llevó a la Univer­
sidad; y su pasión por la lectura, el estudio y las tertulias, le favorecieron para encon­
trar entre sus compañeros algunos que Je suscitaran las inquietudes anciguas y le lleva­
ran poco a poco al Dios silenciada tanco tiempo. Podní. al final escribir: «Recibí el 
bautismo en la lglesia Ortodoxa. Tenía 30 años, era una opción lúcida y seria. A la vez 
un riesgo y la seguridad de una evidencia» (p. 115). 

Lo que mas le había impedida llegar a este paso decisiva fue «la ausencia de una 
verdadera t~ología de la libertad y de una verdadera teología del Espíritu Santo» 
(p. 86).El contacto e intimidad con Wladimir Lossky, ruso ortodoxa que rezaba el ro­
saria, le descubrió a la lglesia «no como una moral, ni una ideología, ni una influencia 
social y política, sino como un humus litúrgico en el que el hombre se alimenta y se 
transforma» (p. 99). Un monje del Monte Athos, el P. Sofronio, fue resolviéndole 
algunas dificultades; y a la muerte de Lossky conoció a Paul Evdokimov, otro ruso 
ortodoxa, e intimaran muy pronco de suerte que fue para él, maestro de filosofía reli­
giosa rusa. 

Esta obra de Clémenc no se puede resumir brevemence. Su «itinerario religiosa o 
espiritual» es denso y narrada con viveza íntima. Por esco se ha de leer despacio y 
meditando. Muchos puncos se sentira uno como impelido a releerlos una y otra vez. El 
lector encuentra aca y alia frases, ideas, pensamiencos de un sencido y valor inaprecia­
ble. Casi sin advertiria o sin pretenderlo, Olivier suelta de cuando en cuando juicios 
sobre el socialismo, el comunismo, el ateísmo y orros errares que él vivió sin profesar­
los nunca, desde la niñez. 

Siguiendo su «itinerario» se va siguiendo la obra de la gracia en su alma. ¿Por qué 
no se hizo católico sino ortodoxa? Tal vez su temperamenco se adaptaba mas al alma 
rusa sentimental que goza en el misterio, con ese espíriru multiforme y poético, vapo­
rosa, oriental, mezcla de encendimienco y corazón. Sea como sea, este libro hara mu­
cho bien. Es una confirmación de aquel axioma teológico: «al que hace lo que esta de 
su parte, Dios no le niega su gracia». 

F. de P. SOLÀ 

JEHAN DAHYOT-OOLIVET 
Precis d'Histoire du Droit Canonique. Fondament el Evolution. Roma, Poncificia Univer­
sità Lateranense, 1984. 194 p:ígs. 

Forma parre este volumen de la Colección «Utrumque Ius», n° 10. Como advierce 
el Prof. Jean Dauviller en el Préface, existían ya tratados de Derecho Canónico en fran-
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cés, pero eran parciales, especializados o que trataban de períodos fraccionados de la 
Historia del Derecho Canónico; pero se carecía de un estudio de conjunto, que abar­
case la historia completa de dicho Derecho, desde los orígenes del cristianismo basta 
nuestros días. Y esto es lo que ha realizado ]. Dahyot-Dolivet. 

Después de una brevísima introducción y una bibliografía general muy selecta y 
nutrida, en tres paginas desarrolla el «Capítulo Preliminar» sobre los períodos históri­
cos del Derecho Canónico de la Iglesia, donde discute (con otros autores de los que 
expone sus opiniones) la división tradicional: Edad Antigua basta el siglo V; Edad Me­
dia basta el siglo XVI; Edad Moderna basta principios de la guerra mundial de 1914-
18; y desde entonces la Edad Contemporanea. El autor sigue susrancialmente la posi­
ción general de Srurz, y divide su libro en dos grandes parres correspondientes a dos 
amplios períodos que quedan separados por el Decreto de Graciano (1140). 

La primera parte, pues, que llamaríarnos antegraciana comprende tres secciones: la 
Antiguedad cristiana; La lglesia y el lmperio Romano (313-590); y la Alta Edad Media 
(590-1140). Estas a su vez se subdividen en varios capírulos que desmenuzan los remas 
que constiruyen otros tantos mojones que marcan el avance de la sociedad eclesiasrica 
que va desarrollandose sólidamente gracias a los esrudios jurídicos continuos. 

La segunda parte, con ser algo mas breve en la exposición, es el exponente de una 
sociedad, la lglesia, que no se duerme ni va ordinariamente al remolque de los pode­
res civiles, sino que sabe siruarse en la realidad y va continuamente poniéndose al día 
y aún trazando las lineas que rodo poder y toda sociedad debe aceptar, fijando las 
normas y urgiendo los derechos que han de regir los pueblos. Es cierto que pasa mo­
mentos de crisis por la imposición de la fuerza sobre el Derecho, peco los supera; y 
ayuda Ella, la lglesia, al derecho y orden internacional mas que cualquier orco poder 
civil. 

Todos los temas jurídicos son estudiados aquí. A pesar de la aridez de rodo libro 
científico, éste se lee con placer y el lector lo termina sarisfecho. Es un libro que da lo 
que el tírulo promete y lo que el estudiante de Derecho Canónico debe y desea saber 
sobre la evolución de las leyes de la lglesia. Peco creemos que este libco sera rambién 
utilísimo para rodo aquel que quiera conocer el desarcollo de los esrudios del Dere­
cho, ya que ha sido la lglesia la que mas ha contribuído a ello. Nacida en la leyes del 
Antiguo Tesramento y conocedora de los principoios perfecrísimos, de los que el 
mismo Dios, la hizo depositaria, y, en cierra manera, heredera rambién del Derecho 
Romano, ha sido y es la lglesia la conservadora del auténtico Derecho fundamental 
basado en la ley natural y en la divina, a la que se van añadiendo los preceptos que el 
buen orden de una sociedad moderna y complicada exige. La Historia del Derecho 
Canónico es la exposición de uno de tantos beneficios que la Sociedad Universal debe 
a la lglesia. 

FRANCISCO de P. SOLÀ 

TEÓFANES EGIDO 
El Linajejudeoconverso de Santa Teresa. (Pleito de hidalguía de los Cepeda). Madrid, Edito­
rial de Espiritualidad, 1986. 270 pigs. 

A muchos hara tal vez sonreír este titulo y el· contenido de este libco por aquello 
de que estamos en riempo de democracia o igualdad con un desprecio olírnpico de los 
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valores espirituales, morales, religiosos, etc. Hoy se valora codo por la fuerza, el poder 
y el dinero. Pero no eran así para los pundonorosos de siglos pasados para quienes el 
honor era lo mas preciado y si este honor se refería a la religión, no había timbre mas 
alto. 

Pero en la vida de Santa Teresa este pleico cuvo sus resonancia, que ahora en nues­
cro ciempo han cambiado de sentido. No tanco nos sirve este libro para valorar la hi­
dalguía de sangre teresiana, cuanco para conocer mejor la posición social de la Santa 
de una época, como acabamos de decir, en que la pureza de sangre cristiana valía mas 
que codas las riquezas del mundo. 

Los documencos que el P. Teófanes da a la luz, han cenido y cienen su historia; 
historia que en parte permanece en los umbrales del miscerio. De ellos se cuvo noticia 
en 1946 por un breve arcículo publicado en el Boletín de la Real Academia Española. 
Hasta entonces habían reposado cranquilamence olvidados en el Archivo de la Chanci­
llería de Valladolid. 

El mencionado arcículo despercó la curiosidad de los historiadores que se lanzaron 
a su búsqueda para invescigarlo a fondo. Pero el abultado legajo parecía habérselo tra­
gado la tierra. Desapareció misceriosamence sin dejar la menor huella de su buida del 
Archivo vallisoletano. Y con el mismo miscerioso silencio, como un duende escurri­
dizo, apareció de nuevo en su Jugar en 1986. Creo que la historia concinúa, pero no 
deja de ser singular que el mismo año saiga ya a la luz la edición acurada de documen­
tación tan copiosa, acompañada de nocas muy valiosas en medio de su parquedad, y 
precedida de un estudio del P. Teófanes Egido. 

Este benemérito P. Carmelita, cacednicico de la Universidad de Valladolid, se ha 
tornado el crabajo de preparar una edición nada fií.cii y explicar los concepcos de hidal­
guía y demas necesarios para comprender el fondo de los procesos en corno a la fami­
lia de Santa Teresa, que no dejaron de repercutir en la vida de la Santa. Por esco 
comienza el P. Teófanes, notando que «el pleico de hidalguía -o, mejor, de probanza 
de posesión de hidalguía- del padre y tíos parcernos de Santa Teresa no fue algo 
excepcional en aquella Castilla» (p. l l). Explica luego el por qué de semejance proceso 
por parte de los Cepeda, como cambién la corrupción en la presencación de cescigos. 
Todo tiene su explicación en las consecuencias económicas o ingresos para el erario 
público que se seguían de ser hidalgo o pechero. Para probar la hidalguía o su no 
exiscencia, jugaban un papel imporcance los oficies «viles», como los de mercader, 
arrendador de impuescos, etc. Los Sanchez habían ejercido cales oficios, pero en los 
procesos se insistía en las cuantiosas riquezas de los Cepeda ... Se mezclaba también en 
el proceso la cuestión de la limpieza religiosa. Los Cepeda cenían mezclada sangre ju­
día y los documentes hablaban de recraccación de Juan Sanchez de Toledo, abuelo de 
la Santa. «A pesar de codas las evidencias ---dice el P. Teófanes- los alcaldes de los 
hijosdalgo fallaron en favor de la posesión de hidalguía de los Cepeda, de su padre, de 
su abuelo» (p.26). No por esco cesaron los pleicos, como explica muy bien el erudico 
P. Egido. 

La edición mira a la ucilidad del lector. Los tres cuadernos, de que consta Ja docu­
mencación, estan religados o cosidos sin orden cronológico ni siquiera lógico. Trabajo 
del editor ha sido colocar las piezas de forma que el lector pueda seguir ordenada­
mence todos los avarares procesales y se de cuenca del avance de cada uno de los 
procesos. 

Agradecemos, pues, al P. Egido el buen servicio que ha prestado a los devotes de 
Santa Teresa haciéndoles conocer el ambiente doméstico en que se desarrolló su niñez 
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y primera juventud, y a los historiadores apomindoles datos que colocan a los perso­
najes en su correspondientes Jugares. 

FRANCISCO DE P. SOLÀ S. ]. 

JOSÉ Mª FERNANDEZ CATÓN 
San Mancio. C11/Jo, /eyenda y Reliq11ias. Colección, Fuentes y Estudios de Historia Leo­
nesa, n° 30. León, 1983. 427 pags. 

El autor califica este precioso libro de «Ensayo de Crítica Hagiografica» pero en 
realidad es mas que un «ensayo» un «modelo». El Centro de Estudios e Investigación 
S. Isidoro (SCIC-CECEL) conjuntamente con la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de León, y el Archivo histórico Diocesano han sido los Mecenas de este estudio, mo­
delo de profundidad histórica-crítica y de elegancia tipografica. 

Su autor ha tcabajado en el asunto mas de veinte años. Todo comenzó con el ha­
llazgo casual de unos documentos en el arca de las reliquias de los santos manires 
Facundo, Primitivo y Mancio en la Iglesia de S. Juan de Sahagún. Al encargarse de 
ellos el autor sintió interés singulac por su contenido. No pudo, sin embargo, entre­
gacse inmediatamente a su estudio hasta algunos años mas tarde. 

Pocos eran los datos existentes sobre S. Mancio y poc esco, y otcas circunstancias, 
que el olfato histórico de Femindez Catón supo apreciar, se decidió a concretar su 
estudio a este Santo. Y así el libro se fue pecfilando. Se divide en tres partes. la pri­
mera es: el Cuito de S. Mancio a través de los Calendarios litúrgicos y los martirolo­
gios. En los Calendacios hispano-mozacabes a veces no aparece la memoria del Santo. 
Esta es buena pista para descubrir lo que llamaríamos el rumbo o trayectoria seguido 
poc el cuito que se le tributó. Se examinacon luego los Calendarios de la Baja Edad 
Media y de las licucgias diocesanas. En este campo litúrgico el material documental ha 
sido abundantísirno y de gran utilidad histórica. Y a estos documentos han permitido 
conduir que en la litucgia romano-galicana de Toledo no se daba cuito al Santo, hasta 
que el Cardenal Cisneros lo revitalizó. 
A esco se debió el que luego fuese incluido S. Mancio en el Martirologio. 

la segunda pacte da un paso mas en la investigación histórica al examinar cuidado­
samente la «Passio" y los textos litúcgicos y de ellos sacar los datos hagiograficos. Tra­
bajo que el autor ha emprendido con seriedad y metodología rigucosa. Mucho ha al­
canzado peco confiesa que todavía quedan algunos puntos oscucos que tal vez nunca 
llegacin a plenitud de ~gucidad histórica. Es interesantísirno - y erudito - el capí­
tulo en que se reconstruye la historia de S. Mancio a base de los datos, que como 
hemos dicho, dan la Passio y los textos litúrgicos. Con gran paciencia y perspicacia, el 
autor examina los documentos y va descubriendo cómo se pasó de un humilde servi­
dor perseguido por los judíos a un discípulo de Jesús y primer Obispo de Evoca marti­
rizado por el Prefecto V alidio. 

También ha sido fatigosa paca el autor la tarea de seguir paso a paso las peripecias 
y traslados de las reliquias del Santo. De esto se ocupa la tercera pacte. Es ciecto que 
estuvieron prirnitivamente en Evoca y pasacon a Villanueva de San Mancio. En el Mo­
nasterio de Sahagún apacece la cabeza del Santo. Peco Felipe 11, a petición del Arzo­
bispo de Evoca, mandó que se devolviecan a Portugal. Con esto termina el tcabajo de 
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investigación, pero el recocrido de las reliquias y los sucesivos traslados basta volver a 
su lugar de origen, han dado lugar a un capítulo que, si se tratase de otro asunto, 
parecería ficción policíaca. Es uno de los capítulos mas interesantes de este libro y 
como la célula que ha dado origen a este trabajo histórico de investigación. En un 
apéndice se reunen los textos principales, los hallados en el arca de las mencionadas 
reliquias y otros de interés documental. 

Hay que felicitar al autor por su esfuerzo, tenacidad, metodología y basta ameni­
dad con que han sabido interesar al lector en un recorrido de documentos aridos. Con 
su buen estilo han realizado aquí aquello de Horacio: Omne tulit punctum qui miscuit 
utile dulci. 

FRANCISCO DE P. sor.A 

PAULAE MONTAL FORNÉS 

Sacra Congrrgatio pro Ca11sis Sancton;m. Offici11m historic11m. - Barcinonen. Beatificatio­
nis et Canonizationis servae Dei 

F11ndatricis Pii Imtit11ti Fi/iamm Mariae Scho/ar11m Piamm (+ 1889). Positio s11per virt11-
tib11s ex officio concinnata. Roma, 1985, CXXI-997 pags. + 12 pp. de larninas. 

Paula Montal de San José de Calasanz, Sch. P. (Paula Montal Fornés) por las virtu­
des que durante sus casi 90 años de edad ejerció con constancia, ha merecido ser pro­
puesta a la Santa Sede para que se pueda -si es oportuno- proceder a su beatifica­
ción y ulterior canonización y, con ello, presentaria al mundo como un modelo de 
santidad y perfección imitable al mismo tiempo que admirable. 

las Hijas del Insàtuto por ella fundado han puesto todas las diligencias posibles 
para que tan fausro deseo llegue a la realidad. Este grueso volumen en folio y mas de 
mil p3ginas presenta a la Venerable religiosa en su aspecto espiritual e histórico. Una 
muy breve biografía abre, a modo de informe, el valioso como. Según ella, nació en 
Arenys de Mar el 11 de Octubre de 1799 y murió en Olesa de Montserrat el 26 de 
Febrero de 1889. Como otro Moisés -valga la expresión--- su vida se desarrolla en 
tres etapas de duración igual, no de 40 años como en el personaje bíblico, sino de 30: 
juventud, fundación, actividad retirada 

El primer período es agobiante. A los 10 años queda huérfana de padre ella, la 
mayor de los hijos, el menor de los cuales tiene solamente dos días de edad. Se com­
prende que Paula ya no tendra niñez. Corría el año 1809 en plena guerra de la Inde­
pendencia española Entre el 24 de Septiembre de 1809 y el 28 de Junio de 1810 ve 
Paula nacer a su hennanito Ramón, morir a su padre, a su abuela paterna, a una tía y 
al pequeñín Ramón de 9 meses. En los años siguientes sufrira los saqueos de la Villa 
por tropas francesas y todas las calamidades de aquella época tan desastrosa para la 
política e historia de España. Y así llega el año 1816 en que con sus 17 años de edad y 
con ocasión de una misión dada por los PP. Capuchinos, Paula se inscribe como cate­
quista en la Parroquia de Areyns de Mar y da principio a su vida de actividad 
apostólica. 

Tiene ya 30 años ( 1829), y sus hennanos se han ido situando, y ella ha sentido que 
su misión es el bien de las almas. Con su amiga Inés Busquets se rraslada a Figueras 
donde abre una escuela para niñas. Ha comprendido y palpado la necesidad espiritual 
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y culcural que requería la niñez y juventud femeninas que seran las futuras formadoras 
de sus hijos. Algunas otras señoritas se les juntan con la misma vocación y piensan en 
una institución religiosa, que ella desea asemeje a la de San José de Calasanz. Por esto 
a la Casa-Colegio que fundara en Arenys de Mar en 1842, añade la de Sabadell en 
1846 porque en esta Ciudad había un floreciente Colegio de Escolapios. Facil le re­
sulta la fundación de un Instituto Religioso que se llamara de Hijas de María Escola­
pias (1847). La Congregación se expande rapidamente fundada en Igualada (1849), 
Vendrell (1850), Masnou (1852), Gerona (1853), Blanes (1854), Barcelona (1857), 
Soller (185 7) y Olesa de Montserrat (1859). 

Al llegar aquí Paula queda a las faldas de la Santa Montaña montserratina y dedi­
cada a la enseñanza, recogimiento y atención a los asuntos del Instituto. Como ocu­
rriera a San José de Calasanz, también ella - aunque sin agitación ni conjura ni cosa 
parecida- se vió alejada del gobierno del Instituto. De este modo la tercera etapa de 
su vida, sus últimos 30 años, fueron tranquilos y espiritualmente de ejercicio de per­
fección heroica. En el primer Capítulo General de la Congregación, el día 24 de Fe­
brero de 1871, fue elegida Superiora General la M. Francisca de Domingo. Aunque 
mas tarde (15 de Agosto de 1874) sera nombrada ella Consultora General y el 7 de 
Septiembre Provincial de Cataluña, en realidad poco podra hacer desde Olesa de 
Montserrat. Cuando en 1883, con mas de 80 años de edad, es dispensada de sus car­
gos y se le permite escoger el lugar que mas le plazca para descansar hasta el final de 
sus días, ella escoge permanecer en Olesa porque es la casa mas p0bre y austera. Y allí 
muere el 26 de Febrero de 1889. Dejaba sólidamente establecida una Institución reli­
giosa con 308 religiosas que atendían 19 Colegios, educaban 3464 niñas y tenían en 
formación 35 novicias y 3 postulantes. 

Si el «Informe» de la vida llena solamente 5 paginas, sigue luego una cronografía 
muy pormenorizada de los acontecimientos de estos 90 años; y a continuación la histo­
ria de la lntroducción de la Causa de beatificación y Canonización como también la 
lista de Archivos consultados. 

Como desquite de la breve «lntroducción», en la pagina L VIII comienza el Suma­
rium de vita, virtutibus, signis et fama sanctitatis seroae Dei Paulae Monta/ Fornes ex docu­
mentis in positione editis concinnatum. El texto esta en castellano y se divide --como ha 
indicado su título- en: Vida de la Sierva de Dios; Virtudes de la Sierva de Dios; 
Muerte y Sepultura de la Sierva de Dios; y Fama de Santidad. Con este apartado 
queda esbozada una minuciosa biografía de la Sierva de Dios que ocupa mas de 70 
paginas. Y con esto se da fin a la lntroducción General para dar paso a los 
«Documentos». 

La Documentación se agrupa en dos partes que quedan separadas por la muerte de 
M. Paula: antes y después de su óbito. Su publicación no es meramente «documental» 
sino que las piezas se clasifican por materias y capítulos, que constan de dos partes: 
primeramente se explana el título, por ejemplo, Fami/ia de la Sieroa de Dios y luego se 
transcriben los respectivos documenros. Con este método las 898 paginas, que abarca 
esta sección, constituye una magnífica y casi exhaustiva vida de la Fundadora. 

Los cinco primeros capítulos se refieren a la vida de la M. Paula hasta la Fundación 
de las Hijas de María Schol. Piarum. A partir del cap. VI hasta el VIII se narran los 
tramites y vicisitudes inherentes a la expansión y obtención de la Aprobación de la 
Hijas de María. Y termina con las actividades de la Sierva de Dios a partir de 1852 
hasta su muerte (ce. IX-XIII). 

La segunda parte se dedica exclusivamenre a la documentación, que consiste en los 
testimonios numerosísimos de personas que atestiguaron la santidad de la Sierva de 
Dios, agrupados por orden cronológico, que corresponde a las distintas etapas de su 
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vida y después de su muerte. Al final van transcritos extractos del Proceso 
Informativo. 

A modo de apéndice hay una extensa l:¡ibliografía de 313 títulos de escritos de la 
Sierva de Dios o sobre ella o de personas con ella relacionadas o que tratan de su 
Fundación. Dos índices minuciosos y acurados, de nombres personales y de materias, 
ponen fin a este volúmen insuperable. Pero todavía hay que añadir 12 paginas de lami­
nas de edificios, habitaciones, escritos, personas, etc., rodo relacionado con la M. 
Paula. 

Hay què alabar a cuantas personas han trabajado en la composición de esta obra 
que es un verdadero joyel de historia, un modelo de metodología, un Monumento 
perenne de Amor de las Hi jas .de María Escolapias a su Madre Fundadora, la Sierva de 
Dios Paula Montal de San José de Calasanz. 

FRANCISCO DE P. SOLÀ S.J. 

ANDRES DE SALES FERRI CHIULO 
lconogra/ía Mariana Valentina Biblioteca Gra.fica Valentina -4. Valencia, José Huguet, 
1986. 128 pags. 

El Rdo. Andrés de Sales Ferri obsequia al público devoro de María con un nuevo 
libro de konografía Mariana. El incansable escritor e investigador parece que se ha 
propuesto esparcir por doquier la devoción mariana haciéndola entrar por los ojos. Es 
un magnífico apostolado digno de un Sacerdote. Aunque solo fuese por esco, ya me­
rece nuestro mas sincero placeme. 

Le ha acuciado también el hecho -como hace constar en la lntroducción- de que la 
Comunidad Valenciana carece de una historia mariana «que nos sirva de orientación y 
guía, tal como sí los poseen Cataluña y Aragón desde el siglo XVII y XVIII respecti­
vamente» (p. 7). Creemos, pues, que ahora la Comunidad Valenciana se ha puesto 
-mejor dicho, ha sido puesta- gracias al Rdo. Andrés de Sales, a la altura de sus Comu­
nidades hermanas. 

Una obra así es trabajo de paciencia. El lector que ignora esta suerte de libros y 
solamente los maneja, no se puede dar cuenta del esfuerzo que supone recoger datos, 
confrontar fechas, identificar o desglosar (que de rodo hay) imagenes, cribar historias 
separando las leyendas, etc. Añadase en el caso presente, la selección de grabados o 
fotografías, la unificación de los nombres y demas pormenores que suelen pasar 
desapercibidos. 

Siguiendo el orden alfabético geografico, recorre el autor las ciudades y pueblos 
que poseen un Santuario o imagen de María especialmente venerada con una determi­
nada advocación. Son 80 los locales marianos; y como en la ciudad de Valencia se 
veneran ocho imagenes renombradas, el total forma un conjunto de un jardín mariano 
de 8 7 flores. 

La representación tipografica es esmerada y se ha cuidado que cada pagina se dedi­
case a una invocación o irnagen. El contenido o texto de las paginas sigue siempre un 
orden sistematico muy sencillo y claco. Preside un grabado o fotografía de Ja imagen 
que va a presentar. A su pie va el nombre de la población, por ejemplo (p. 83) Trai­
guera seguido del título o advocación de la Virgen: Virgen de la Font de la Salut; a 
continuación, en textos breves, la historia tal cua! fue y -si la hay- la leyenda que se 
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cuenta; las vicisitudes por las que ha pasado la ermita o cemplo hasca nuescros días; lo 
mismo se dice respecto de la imagen; y termina con la explicación del grabado. 

Son muy praccicos los índices o liscas con que se cierra el libro: l. Nomenclacor de 
advocaciones, es decir, lisca alfabécica de los cículos indicando las poblaciones que los 
tienen. 2. Clasificación de los dacos hiscóricos, por ejemplo: la imagen fue regalada, 
encontrada milagrosamente, llegó por mar de forma milagrosa, ecc. 3. Pacronacos ma­
rianes. Se termina con abundante bibliografía de cada imagen recensionada. 

El Excmo. Sr. Dr. Arzobispo de Valencia ha quericio con su aucoridad avalar esca 
hermosa obra presentandola con un «pónico» muy sencido y laudacorio. Por nuescra 
pane queremos manifestar una vez mas a nuescro buen mariólogo Rdo. Andrés de 
Sales nuescra admiración por su laboriosidad, y desearíamos alencarle a que no decaiga 
ni desconfie, sino que vaya siempre adelance a gloria de Dios, honor a Crisco y amor a 
la Virgen nuescra buena Moore. 

FRANCISCO de P. SOLÀ S.]. 

VIT ALIN O V ALCARCEL 
La «Vila Dominici Siknsis» de Grimaldo. Estudio, edición crítica y traducción. Logroño, 
Servicio de Cultura de la Excma. Dipucación Provincial, 1982. 648 pags. 

Nos enconrramos ance un modelo de edición crítica; minuciosa, sin ser exagerada, 
y paciente. Las paginas, por ejemplo, 31-35, 55-75 y 549-585 responden plenamenre a 
la Hamada «paciencia benedictina». 

La «Vi ca Dominici Silensis» no ha cenido has ca ahora mas que dos ediciones: La de 
Tamayo de Salazar (1659) y la de Vergara (1 736). La primera omició los libros 2° y 3º 
y ademas no fue cuidada en la selección del cexco. Mejor fue Vergara que dió a luz la 
obra completa y dejó un cexco mas acurado. Sin embargo, ninguno de ellos se inceresó 
por un cexco crícico que indagara los orígenes del o de los manuscricos, ni se inceresa­
ron por el aucor, ciempo, finalidad del escrico; no se preocuparen por averiguar si se 
cracaba de un solo aucor o si habían incervenido ocras manos, ecc. Valcarcel, pues, se 
encontró con un cerreno casi virgen, aunque no falcaban algunos aurores que conocie­
ron el cerna y mas o menos decenidamence se habían ocupado de él. 

Tres grandes parres conscicuyen esce libro: 142 pags. de estudio crícico; 400 pags. 
de cexco crícico con su craducción castellana; y 201 de nocas crícicas y apéndices. Los 
índices (digno colofón de can mericoria obra) no pueden ser mas complecos (pp. 603-
632). Y cierran el grueso volumen un Mapa y 12 paginas de laminas. 

Por lo que al estudio se refiere, comienza por la descripción de los códices (que en 
realidad son solamence cuacro) y la invescigación de los accidentes masivos del texto. Un 
amí.lisis minucioso le lleva a la conclusión de que el cexco primigenio cerminaba con el 
capítulo 39 del libro 2°. A partir del c.40 (que comienza con un breve prólogo) el 
aucor cree que no es una sola persona la que va añadiendo milagros a la Vila «sino 
que se puede hablar de una sucesiva ampliación del corpus a base de varios redactores» 
(p. 38). Esca conclusión se. basa en el examen pormenorizado del orden licerario (di­
verso escilo y calante) y del orden linguíscico (que ha añadido en las paginas 31-34). 
Observa cambién algunas incerpolaciones y se deciene en el problema de las «Capicula­
ciones e Indices». Esce problema surge del corejo de los manuscricos, que presencan 
muy variada discribución de la maceria y por ende discrepan en el número y en el 
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título de Jos capítulos. Por fin , un careo, llamémosle así, de palabra en los manuscricos 
discrepantes lleva al auror a determinar las familias de los manuscritos y su valor. 
Basta ojear este «careo» para darse cuenca de la labor y perspicacia que se necesita 
para poder llegar al «sistema» de la pagina 80. 

Pasa ya del estudio literario previo al texto definitiva. Y primeramente averigua 
quién fue el autor. No todos los que trataron de la «Vita Dominici Silensis» se preo­
cuparan por su autor. Unos la creyeron anónima; ocros de Grimaldo; otros ni se pro­
pusieron el problema. Valcarcel estudia a fondo el cexto y, procediendo por grados, 
concluye que el autor era un monje de Silos; que era de nacionalidad francesa; y que 
era en realidad Grimaldo. La «Vita» ya lo dice, en sí, en un pasaje (Ill, 11) discutible 
al corejar los manuscritos, pero una comparación con la Vita Sa.neci Mansueti de Gri­
maldo pone de manifiesto la idencidad de autor de ambas vidas. 

Por lo que hace a la datación, el problema es parecido: Valcarcel acepca la opinión 
de Menendez Pidal quien la supone no posterior a 1109, pero fija como punto de 
partida el año 1088. Por tanco, Grimaldo escribió la « Vita Domi nici Silensis» entre 
1088 y 1109. 

Otra cuestión se plancea Valcarcel: ¿qué finalidad se propuso Grimaldo o los inspi­
radores (Abad o Comunidad de Silos)? La respuesta es: 
l 0 Proponer un modelo, un Sanco que imitar. 
2° Fomentar y extender el cuito del Sanco. 
3º Un escímulo para la Comunidad y un Protector a quien acudir. 
4° No solo en lo espiritual sino también en lo material, como se ve en el caso de un 

ladrón de los pastos del Convento quien al no hacer caso de las amonescaciones del 
Santo, por los ruegos y oraciones de éste cayó enfermo y murió. 

5° Sera también su cuito un alicience para la economía del Monasterio, dado que, los 
que vayan a orar sentiran su protección y, agradecidos, daran limosnas. 

6° Su relación con la liberación o redención de cautivos. 
El descinatario es el Monasterio. De hecho Grimaldo, al comar la pluma, accede a 

la petición del Abad Forrunio y de la Comunidad de Silos. Las exhortaciones espiritua­
les y comentarios bíblicos abundantes van encaminados a la Comunidad o a religiosos. 
Peco también ciene el autor puescos los ojos en ocra clase de personas que gozan de la 
lectura hagiografica y no querran perderse lo que se narra en esta Vita Dominici. Ter­
mina este estudio con un ana.Jisis de la estructura de la Vita Dominici y de sus fuences . 
Estas son muy imporcances porque son muy recientes. Casi siempre --o con mucha 
frecuencia-- son los mismos protagoniscas o tescigos presenciales de los hechos; a ve­
ces son indireccos, pero no muy lejanos. Otras fuences pudo tener que Grimaldo no 
menciona, peco en codo caso siempre son coetaneos del autor. Se examinan las otras 
fuentes de inspiración doctrinal: la Biblia, San Benico, hagiografías anceriores, etc. 

Terminada esta erudita y pacience introducción, se entra en la pacte principal: el 
texto de la Vita. Un «prólogo» introductorio y un «Carmen in laudem Dominici» en­
cabezan el escrita. Siguen los eres libros en que esta dividida la obra: el primera, de 
24 capículos, contiene la vida propiamence dicha del Santo Abad de Silos, comenzando 
por la genealògía del biografiada y acabando en el epitafio de su sepultura, no sin in­
duir algunos de los muchos milagros que obró en vida. Los libros 2º (60 caps.) y 3º 
(54 caps.) se dedican exclusivamente a la narración concisa de los prodigios que obró 
antes y después de muerto. Grimaldo hace constar, en un breve prólogo al libra 2°, 
que en vida del Santo no quizo publicar sus milagros por prudencia y para evitar peli­
gros de soberbia en el Santo; pero muerco ya, los prodigios sirven para acrecencar la 
devoción y el cuito al Santo Abad. 

El texto latino ocupa las paginas impares y l;.t traducción castellana las pares. La 
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disposición tipografica es correcta; la versión es fie! y castiza. Acaba coda la obra con 
notas críticas y minuciosos índices. Todo el conjunto puede proponerse como un mo­
delo de edición crítica de una pieza interesante. La Excma. Diputación Provincial de 
Logroño merece coda suerte de alabanza por .el mecenazgo en semejantes joyas 
literarias. 

FRANCISCO de P. SOLÀ S.J. 
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